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IN F L U E N CIA DE L OS INTE R NAD OS 
EN LA INAD APTA CION DE L ES C O L A R  
E MILIANO MARTÍNEZ 
Rasgos diferenciales de lá vida en el internado, 
desde el punto de vista de la inadaptaci6n. 
Parece ser que la vida de un estudiante interno tendrá unos 
caracteres que la hagan en cierta forma distinta de la que lleva 
el alumno que sigue sus estudios sin salir del marco hogareño. 
Pasar gran parte del año fuera de la dinámica familiar y, por 
otr o  lado, continuar todo el día en el recinto escolar, crearán 
unas respuestas, hábitos, formas de pensar y conducta,  en d on­
de podremos apreciar la diferencia del interno y el externo. 
André Le Gall, hablando del carácter sentimental y su con­
ducta escolar, señala como el internado ejerce una profunda in­
fluencia, en este caso negativa, sobre él. « La vida colectiva le 
desagrada. La vida escolar hiere en muchos aspectos a esta c on­
ciencia original y que con tanta facilidad sufre y se angustia. 
El  internado en particular l e  es a menudo doloroso. Todos los 
sentimentales guardan malos recuerdos del pensionado » 1 •  Pero 
¿ se reduce al sentimental esta influencia ? Pensamos que, aunque 
no tan profunda y negativa, a todos alcanza. 
Recordemos que los lazos que mantenían las relaciones en el 
hogar eran de autoridad y amor, p ersonificados en la literatura 
de influencia psicoanalítica en el padre y la madre, respectiva­
mente. El escenario de la fratría sería un campo de rivalidad, 
pero todo ello con unos limites claros y definidos, donde la ex­
ploración personal ha llegado a los últimos rincones porque están 
muy a su alcance. Pero llega un momento en que los condicio­
nantes sociales obligan a la  familia a encargar a un centro la 
educación del hij o ;  l o  que p uede o currir también p or desapari­
ción de alguno de los padres, y esto agrega una nota especial a 
1 A. LE GALL : Lo11 fracasos escolares, pág. 54. Editora Universitaria. 
Buenos Aires, 1959. 
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la situació� , sobre todo si son internados donde se  recoge gratui­
tamente a los huérfanos. Pero aquí nos limitaremos, por las ca­
racterísticas de la población estudiada, al caso normal en que se 
acude al internado porque no existe en la localidad de residencia 
familiar un centro adecuado para la formación de los hijos.  
De este paso de la familia al internado podemos sacar ya la 
primera nota o exigencia que éste ha de tener presente para su 
eficacia formativa : la adaptación, en lo posible, de las formas 
colegiales a las familiares ; que el escolar no abandone un mun­
do para entrar en otro completamente distinto. «En este sentido, 
y como ideal, la escuela-internado más perfecta sería aquella que 
se acercara en sus formas de acción y organización a la vida fa­
miliar ; la que no representara para el educando un salto brusco 
de la vida de intimidad y de car!ño, del trato dulce y maternal 
y de la libertad del j uego y del capricho a la rígida disciplina de 
la vida cuartelaría, al trato de individuos desconocidos, dispares 
y extraños, a las relaciones con educadores profesionales, sin 
lazos de consanguinidad ni parentesco con él » 2• 
Es evidente, por otra parte, que la edad con que se entra por 
primera vez a estos centros condiciona la posterior postura del 
escolar y la influencia que puedan ejercer sobre su personalidad. 
Aunque, en cualquier caso, el hecho de la entrada en un orden 
nuevo conmocionará, poco o mucho, de forma pasaj era o conti­
nuada ; porque todo orden nuevo produce el natural temor de no 
saber responder adecuadamente. Aquí, en el internado, el binomio 
autoridad-amor de la familia se ve sustituido por el de autoridad­
orden, las relaciones de la fratría dejan su lugar a una conste­
lación de compañeros en la que van a asignar un papel al recién 
ingresado, las relaciones personales del hogar se sustituyen por 
la disciplina, del conocimiento del último rincón de la casa se pasa 
ante puertas que no está permitido atravesar. 
Pero la sustitución fundamental, a nuestro j uicio, sé da en el 
orden de la consideración de su persona. Su responsabilidad en 
el hogar la han llevado, de una u otra forma, los padres ; él · no 
era más que un niño que si bien daba cuenta de sus acciones, 
casi todas ellas, sin embargo, se las daban marcadas. En el in­
ternado se encuentra por primera vez-y esto n o  lo tiene en igual 
grado la escuela-con una ordenación similar a la de la sociedad 
adulta, donde se espera de él que se comporte como tal adulto, 
en lo que a responsabilidad social de sus actos se refiere. Toda-
2 s. HERNÁNDEZ RUIZ : Organización P,,Scolar, vol. II. u: T. E. H. A. Mé­
jico, 1956. 
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tación a un lugar donde vive de forma permanente. Y conside­
ramos que esta diferencia no es  solamente de grado, de mayor 
necesidad de soportar e integrarse dentro de los compañeros en 
el caso del internado-porque entre ellos vive más que si sola­
mente fueran compañeros de clase-, sino que el hecho de comer 
con compañeros, dormir en '1ormitorios colecti"\fús, todo ello suje­
to a una disciplina, es algo, evidentemente, que no cabe dentro 
de las actividades escolares ordinarias. 
Si  examinamos las tres manifestaciones que distingue el doc­
tor García Hoz dentro del campo de la adaptación escolar-la di­
dáctica, el régimen escolar y la interpersonal 4-y las situamos 
en el internado, veremos que, además de la diferencia de grado, 
hay también, y son las fundamentales, diferencias cualitativas, 
manifestaciones de la vida colegial que se resisten a ser encasi­
lladas en esos tres apartados, que, por otra parte, parecen agotar 
las manifestaciones puramente escolares .  
Sobre las diferencias en la adaptación didáctica muy poco po­
demos decir, pues las materias escolares y las exigencias del tra­
bajo escolar parece que no presentarán diferencias apreciables 
para una y otra clase de alumnos, internos y externos. Las ma­
terias, por supuesto, son las mismas para todos, y la realización 
del estudio, la forma de trabajar, aunque presenta diferencias, 
las ventajas y desventajas con que cuentan unos y otros parecen, 
sin embargo, equilibrarse. El alumno externo estudia en casa, por 
regla general solo, y esto tiene la ventaja de permitir una más 
fácil concentración y comodidad ; pero en cambio no cuenta con 
un local ad hoc ni con orientación inmediata, de profesores y 
compañeros, para las dificultades que puedan surgir en su estu­
dio. El  alumno interno, por el contrario, trabaja en una clase y 
sobre él pesan características inversas a las anteriormente apun­
tadas : tiende a distraerse-sobre todo si  es un aula demasiado 
numerosa-, se siente más incómodo, menos libre de adecuarse 
su forma propia de estudio, pero tiene la facilidad, en cambio, de 
contar con apoyo para resolver sus dudas acerca de cualquier ma­
teria. Por otra parte, la diferencia entre una y otra - situación 
tiende a desaparecer, eliminando o reduciendo por un lado la ta­
rea que el escolar debe realizar fuera del centro donde estudia, 
y por otro, . evitando que en esos centros los lugares de estudio 
• v. GARCÍA Hoz : «La inadaptación escolar», en Revista Española de 
Pedagogía, págs. 353-364. Octubre-diciembre de 1961. 
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también es mayor la diferencia respecto a la influencia de las 
relaciones con los compañeros,  pues, mientras un alumno externo 
puede ser rechazado o ignorado por los compañeros de clase y 
luego, al salir de ella, tener un grupo donde satisfacer su nece­
sidad de aceptación y contacto con amigos·, el interno, por el con­
trario, queda mucho más aislado si le rechazan del horizonte es­
colar, pues para él es prácticamente el único. 
T odo ello considerando las diferencias en aquellos aspectos que 
son comunes para la vida del alumno interno y la del externo.  
Pero la realidad es que uno rebasa en contenido al otro, porque 
hay aspectos de la vida colegial, a los que es preciso adaptarse, 
que no entran, cOJUo ya indicábamos, en ninguno de los apartados 
anteriores ; como el horario general, el plan de actividades fuera 
del marco escolar, las comidas, el grado de libertad de  que goza 
en los días festivos, etc. , que sin duda tienen u:iJ.a gran impor­
tancia sobre los desaj ustes del escolar con el régimen en que vive. 
Especial significado de la inadaptación en la adolescencia. 
Nuestro estudio versará sobre alumnos de los últimos cursos 
de bachillerato, por lo que creemos útil hacer algunas considera­
ciones sobre las formas típicas de reaccionar el adolescente en su 
vida colegial. 
En todos los estudios s ob'.re la adolescencia suele señalarse 
como piedra angular para entender este fenómeno el aumento de 
las relaciones sociales.  Se asiste en esta edad a una búsqueda en 
los otros ,  principalmente en el grupo de amigos, primero, y en 
las compañeras del otro sexo, después ; intentando encontrar todo 
aquello que ya no  se halla en la familia, por lo que es necesario 
ensanchar el trato personal a otras esfen1s .  
E sto afecta no solamente a la adaptación social del adolescen­
te, sino que incluso en el plano escolar veremos también las con­
secuencias. Muchos rendimientos insatisfactorios �n el internado 
tienen su explicación en el rechazo que encuentran estos alum­
nos por parte de los demás, y su desasosiego, al faltar esta co­
municación con los compañeros, los, llevará a actitudes de inhi­
bición o de rebeldía, tanto más graves cuanto más estrecho sea 
el círculo donde se muevan, y en este caso es mucho por los lí­
mites reducidos del " colegio. Aunque, como es natural, es en el 
mundo de sus relaciones y su adaptación donde más se acusa la 
satisfacción de sus tendencias de contacto. « La forma en que el 
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individuo es  aceptado por los sujetos de la misma edad no sólo 
influye sobre su concepto de sí  mismo, sino que también ejerce 
notable influencia sobre la cualidad de su conducta en las rela­
ciones s ociales.  El  individuo a quien agrada tener contactos per­
sonales íntimos con la  gente, que tiene c ompañerismo, es s ociable 
o inclus o  camarada, ha resultado hallarse mejor adaptado que el 
individuo que mantiene su distancia y es indiferente » 5 •  
Observaremos el mismo panorama e n  e l  mundo del adolescen­
te si  del plano de las relaciones personales con los demás, toma­
das así en general, con los compañero s  y amigos íle la misma 
edad, pasamos a las relaciones más íntimas, de comunicación más 
profunda, que requieren una ami stad más reducida en número, 
pero mayor en sus calidades.  « E ste deseo humano ·de tener un 
amigo o amigos se halla muy profundamente arraigado y hace 
que la vida s e  torne alegre y soportable. La falta de un amigo 
intimo hace que uno dependa de sí  mismo, y p ocos de nosotros 
tenemos suficientes recursos internos para enfrentar solos la 
vida » 6• Si esto podemos decir que es aplicable a t odo hombre, 
queda especialmente indicado para el adolescente, que se  siente 
incomprendido y le gusta hablar a sus iguales ,  por el mero hecho 
de hablar de sí, sin necesidad d e buscar consej os,  los que consi­
dera inadecuados.  
¿ Cómo responde el internado a estas exigencias ?  ¿ Supone una 
ayuda, una ocasión mejor, o es un freno, con su disciplina, para 
establecer los necesarios vínculos personales ? Ante todo, parece 
claro que la vida del estudiante de enseñanza media pone al ado­
lescente en comunicación más directa con otros j óvenes de su 
edad que la · que p ueda existir en el mundo laboral, por ej emplo.  
Y en este s entido son bien elocuentes los dato s  de Khules y Lee 7 •  
Y si  la  vida escolar, s i n  m á s  adj etivos, supone ocasiones de con­
tacto,  con más razón los · ofrecerá la vida colegial, para hacer ami­
gos íntimos capaces de recibir todas las confidencias, incluso 
para los escolares de carácter más retraído. 
Los mayores problemas que plantea el adolescente en el inter­
nado se refieren a la disciplina. Ansían libertad e independencia ,  
aunque de forma u n  tanto romántica, pues la verdad e s  q u e  igual­
mente buscan 11eguridad y refugio .  Pero ello o casiona continua­
mente roces, gestos de rebeldía, que deben ser valorados sola-
' E.  HURLOCK : Psicología de la adolescencia, pág. 502. Editorial Pai­
dos. Buenos Airea, 1961. 
6 E. HURLOCK : Op. cit., pág. 143. 
1 R. G. HHULES y B. J. LEE : PersonalitY characteristics and social, 
acceptability in adolesci;mqt; (1943). 
· 
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mente en lo que ; y los castigos, del 
hacen más que provoear resentimientos o nuevos 
tes. Es muy difícil, por tanto, manejm·, un mismo 
una misma un m'.icleo numeroso de 
ciendo que su sea escolarmente eficaz y su 
Aquí hay que volver a insistir en las 1'."elaciones perso­
nales corno el. remedio más adecuado para salir al paso de estas 
situaciones ; es mas fácil y de más 
de directores y educadores con el 
tido una falta que la mecánica un 
Y esto lo hacer general a todas las críticas. Es siem� 
pre que existan en el alma del adolescente 
gestos de rebeldía a que :1bandone la 
que no manifieste ningún anhelo, ningún esta 
falta suele ser expresión de que a sus es-
quemas infantiles, que no quiere aceptar el cambio que 
trae su evolución . 
.El estudio reaJfaado, 
A) de la muestra realizada . . 
La situación de los alumnos en cada internado es tan varfaJ:ile 
como los fines de los mismos, la edad de los 
de su procedencia etc. Por 
tan y como es el grado de de un 
alumno estará condicionado por esta serie elementos, No 
se  habl.ar, por de cierto de 
de un muchacho, 
edad y estudios. 
Ante estas hemos optado por limitar nuestra in-
vestigación a los alumnos de un determinado de de 
una edad previamente y de un grupo de internados de 
caracte:rfotieas sirnilares .  Y así elegimos los menores por 
reunir las condiciones para el b:abajo pi::opuesto : el ele­
vado número de alumnos, 3.558 cuando se hizo la 
ano 1963, lo que da a las conclusiones una mayor y 
el hecho de estar por todo el suelo 
mayor' amplitud a la rnuestra y recoge situaciones 
distintas como las de los alumnos que en por 
respecto de los de Luarca. 
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como para el grupo social, pasa poder 
facciónº También que el adolescente 
para sus maestros y sociedad en 
ro de de la adolescencia es más 
niñez y afecb1 a mayor cantidad de 
felicidad y satis" 
es un problema 
Como el rníme­
que el de la 
eiones parecen n1ás grgves » 0c 
E:I grupo sobre quedaba 
constituido por J.os y curso 
de todos los 
antes de na.ce!.' las ya nos lo imaginábamos-�, no Re 
obtener una muestra que abí:lxcase a toda la población. Sin 
de los L005 alumnos que supone el total de la pobla� 
ción, realizaron la prueba para nuestro estudio 732, lo que s u·· 
p one un deI 72,83 por 100, que es realmente satisfac­
torfo. Su distribución por cursos es la 
C U R S O S  
Cuarto 
Sexto ' ' ' " ' ' ' ' ' ' ' ' " ' ' " ' ' ' " ' ' "  
Preuniversitario . . . . . . . . . . .  . 
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Número de casos 




Desviación típica de Ja media (s - =' 0,73. 
X 
Con los datos anteriores hemos confeccionado el baremo de 
único válido que podíamos sacar por la ra­
zón anteriormente expuesta de las condiciones del cuestionario 
utilizadoº El baremo se ha construido mediante el método 
de la curva acumulativa de frecuenciasº A continuación ofrecemos 
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Insistimos en el hecho de qfü� el cuestionario utilizado es pro-
de inadaptación ; o sea, sus la 
cantidad de situaciones de que se han manifestado 
en el El presente está construido en 
tc:r (}v,1'ci D. fff;z; eo:..� lo�� 
tr-:od.-J:-; JOS Clü."E;� ;"; ,  ·H� ::1tH 
lB 
f;.}tr� t;e�\ n11 �;_ p ::.:n"" 
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Para que la diferencia entre estos resultados fuese estadísti­
camente significativa, al nivel de confianza del 5 por 100, el co­
ciente entre la diferencia de las dos medias y la desviación típica 
de esta diferencia debería ser igual o mayor a 1,96.  Hallando el 
cociente, resulta : 
Xb - Xa 3,1 1  
----- = --- = 1,68 
1 ,85 
La cantidad obtenida es menor que el 1,96 que sería preciso 
para hacer significativa la diferencia. Aunque no significativa 
estadísticamente, sí es, en cambio, apreciable. Si pensamos en el 
grupo de alumnos externos de donde se sacaron estos datos, que 
es solamente de 138, frente a los .727 internos con quienes se com­
para, comprenderemos hasta qué punto la mayor desviación típica 
de la media de aquéllos, por su menor muestra, está influyendo en 
este resultado. Un estudio posterior tomando una muestra comple­
mentaria de alumnos externos permitiría, suponemos, que esta 
diferencia real y apreciable tuviera validez estadística. 
El segundo momento de nuestra comparación sustituirá el gru­
po .total de alumnos internos por los de sexto curso solamente. 
Tiene la ventaja esta segunda comparación de ofrecer dos situa­
ciones análogas que sólo difieren en su condición de internado, 




Alumnos externos de 6 ° · 





. 19, 7  
19,30 
Diferencia : X� - Xa = 4,05 
Desviación típica de la diferencia = 2,26 
x� - xª 4,05 
------ = --- = 1,79 





Esta diferencia tampoco es significativa (pues n o  ha alcanza­
do el 1 ,96 necesario), si bien podemos aplicar IQ dicho en el caso 
ternüH rrvt� I��. c3·11tidad que fa!.tn p,r.'..:t¿i h� ,��e.r 
f],.,�f�.ti';.Yi1. h:;;, dif.e±:t\nc.i�::;. e�; �:;;_:.rá tfd .. t\ ¿,_ 
1i:Js f�_tet1:)�·2e.�3 
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Distribuci6n de la inadaptación general 
Zonas E X¡ 
% del resultado 
global 
a) Familiar . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
b) Fisiológica . . . . . . . . . . . . . .  . 
e) Social . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
d) Emocional . . . . . .. . . . . . . . .  . 













La distribución, por tanto, n o  es homogénea, quedando las 
zonas de mayor a menor inadaptación por este orden : emocional, 
social, ¡:iscolar, fisiológica y familiar. 
Registrado este fenómeno, el paso siguiente será ver el tanto 
por ciento de inadaptación que se registra en cada zona, tenien­
do · en cuenta la puntuación arriba citada y el total de situaciones 
posibles de inadaptación, esto es, el total de items de cada zona, 
para averiguar así el porcentaje de inadaptación a ella : 
Zonas 
a) Familiar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
b) Fisiológica . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
e) Social . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
d) Emocional . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
e) E scolar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 







De los porcentajes de inadaptación a zonas correspondientes 
al estudio del doctor Garcia Hoz sobre alumnos externos, sólo dis­
ponemos de dÓs, la familiar 9 y la escolar 1 0 ,  por ser los únicos 
publicados.  Pero, según veremos, sus resultados nos van a ser al-
tamente reveladores : 
· 
Alumnos externos 
% de inadaptación 
Zonas registrado 
a) Familiar . . . . .  . . . . . . . . . .  . . . . .  17 
b) E scolar . . . . .  . . . . . . .  . . . .  . . . . . . 30 
• V. GARCÍA Hoz : «La inadaptación familiár», en Revista Española de 
Pedagogía, págs. 225-238. Julio-septiembre de 1961. 
'º  v. GARCÍA Hoz : La inadaptación escolar. 
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con lo  que mejora sus relaciones interpersonales, el segundo, por 
el contrario,  llega de la calle y en el espacio de las clases tiene que 
lograr todo esto que éi interno le lleva d e  ventaja.  
El  reverso se da en la adaptación emocional y social, e incluso 
en proporción mucho mayor. La inadaptación de los alumnos in­
ternos debe ser mucho más alta en estas zonas, para que permita 
perder la ventaja que llevaban en las zonas familiar y escolar y 
quedar, en total, en situación desfavorable,  según hemos podido 
apreciar. 
También encontramos lógica la situación en estas otras zonas. 
Parece perfectamente natural que el alumno externo esté mejor 
adaptado a la sociedad, porque une a las relaciones, a lás ocasio­
nes de contacto que le depara el colegio, las de su propia familia, 
de las que está privado el interno. Pensemos además que el grado 
de libertad, o s olamente de contacto, que tiene habitualmente un 
colegial interno fuera de las paredes de su colegio, es muy redu� 
cido. La consecuencia será una menor preparación para hacer fren­
te a esas situaciones, · frente a las que queda, naturalmente, in­
adaptado� 
· 
La diferencia significativamente considerable de inadaptación 
emocional que se da en el internado se explica por la falta del 
calor humano que reina en el hogar. E s  éste uno de los proble­
mas más insolubles que tienen planteados estas instituciones, por­
qµe realmente cuesta trabajo suponer que pueda trasladarse a una 
institución comunitaria la comunicación afectiva con que se  vive 
en el marco familiar. Las consecuencias son altamente alecciona­
doras, y nuestros datos no hacen más que reflejar una situación 
ya estudiada. El doctor Rof Carballo 1 2  y Arthur Jersild 13, entre 
otros, coinciden en señalar la tara afectiva, que les hace más re­
traídos al contacto social, con la que suelen quedar los niños re­
cluidos en orfelinatos. Nuestro caso no presenta esta gravedad, 
porque, en primer lugar, el adolescente ha adquirido mayor des­
arrollo, y en segundo lugar, la falta del contacto familiar es sólo 
temporal. Pero, indudablemente, esto supone una confirmación y 
aplicación de lo dicho por estos autores. 
Sobre la adaptación fisiológica no nos es posible precisar la 
influencia del internado por carecer de elementos d e  j uicio y com­
paración, a la par que tenemos la impresión de ser una zona en 
la que el sujeto no entra, rellena sus items un poco mecánica­
mente, sin darles importancia. C omo confirmación podemos aña-
" J. RoF CARBALLo : Urdimbre afectiva y enfermedad. Labor, 1960. 
1• A. JERSILD : Psicología del niño. Eudeba, 1961. 
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